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Resumen
Este artículo presenta y discute los resultados preliminares obtenidos del estudio de los ma-
teriales cerámicos recuperados en el sitio arqueológico La Palmera 2, localizado en el Paraná 
medio	(Departamento	Paraná,	provincia	de	Entre	Ríos,	nordeste	de	Argentina).	Este	sitio	fue	
ocupado por grupos cazadores-recolectores complejos en torno al 1056-1032 + 47 a.p. Se tie-
nen	en	cuenta	atributos	relacionados	con	los	aspectos	formales,	funcionales	y	técnicos	de	las	
vasijas,	cuyo	análisis	permite	avanzar	hacia	el	estudio	de	la	tecnología	cerámica	de	un	sector	
del	río	Paraná	que	todavía	cuenta	con	un	corpus de datos arqueológicos y una trayectoria de 
investigación	relativamente	escasa.
Palabras clave: tecnología cerámica, sitio La Palmera 2, arqueología del Paraná medio, Ho-
loceno tardío.
Abstract
This	paper	presents	and	discusses	the	preliminary	results	obtained	of	the	study	of	ceramic	
materials	recovered	from	the	archaeological	site	La	Palmera	2,	located	in	the	middle	Paraná	
(department	of	Paraná,	province	of	Entre	Ríos,	northeast	of	Argentina).This	site	was	occupied	
by	complex	hunter-gatherer	groups	around	1056-1032	+	47	b.p.	Characteristics	related	to	
techno-morphological	and	functional	aspects	of	the	vessels	have	been	taken	into	account,	
and	these	analyses	have	allowed	advancements	in	the	study	of	ceramic	technology	from	an	
area	of	the	Paraná	River	that	still	possesses	a	relatively	scarce	body	of	data	and	research	
work.
Keywords:	ceramic	technology,	La	Palmera	2	site,	Middle	Paraná	River	basin,	Late	Holocene.
68 Anuario de Arqueología, Rosario (2015), 7:67-84
Introducción
El registro arqueológico de las pobla-
ciones	que	habitaron	la	cuenca	del	Paraná	
medio	 se	 caracteriza	 por	 una	 fuerte	 pre-
sencia	de	cerámica.	Utilizados	fundamen-
talmente como recipientes para cocinar, 
preparar	y	servir	alimentos,	pero	también	
como	acompañamiento	funerario	de	inhu-
maciones	y	como	marcadores	de	fronteras	
inter-grupales (Ceruti 2003; Ceruti y Gon-
zález 2007; Ottalagano 2013), los restos 
de	 alfarería	 constituyen	un	 registro	 clave	
para	 investigar	aspectos	de	 la	vida	de	 las	
sociedades	prehispánicas	de	este	ambiente	
fl	uvial.	En	esta	oportunidad	se	presentan	
nuevos	datos	con	respecto	a	la	tecnología	
cerámica	de	este	ámbito,	a	través	del	estu-
dio	de	un	conjunto	de	alfarería	procedente	
de La Palmera 2 (Departamento Paraná, 
provincia	de	Entre	Ríos)	 (Figura	1),	 recu-
perado	en	el	curso	de	las	nuevas	tareas	de	
campo realizadas en el sitio.
La Palmera 2 (LP2) es conocido princi-
palmente	 por	 las	 investigaciones	 efectua-
das entre las décadas de 1980 y 1990, a 
partir	 de	 las	 cuales	 se	 lo	ha	 considerado	
un sitio multipropósito. Entre sus aspec-
tos	signifi	cativos,	se	ha	mencionado	la	pre-
sencia de enterratorios secundarios con 
material	 asociado	 como	 ajuar	 funerario,	
entre los que se destaca un pendiente de 
metal obtenido posiblemente mediante re-
des de intercambio de larga distancia (Ce-
ruti 1989, 2003; Ceruti y González 2007), 
lo	 cual	 ha	 sido	 discutido	 en	 el	marco	 de	
grupos cazadores-recolectores complejos 
(Ceruti 2013; Ottalagano 2013). En la ac-
tualidad,	se	han	retomado	los	trabajos	de	
campo en el sitio, los cuales están aporta-
Figura	1.	Localización	geográfi	ca	del	sitio	La	
Palmera 2.
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do	nuevos	datos	a	la	arqueología	del	sector	
medio de la cuenca del río Paraná. Particu-
larmente,	se	han	dado	a	conocer	dos	fecha-
dos para LP2: 1056±47 a.p., AA-1026821, 
óseo	humano;	1032±47	a.p.,	AA-1026832,	
hueso	de	coipo	(Ottalagano	et al. 2015).
La Palmera 2 se ubica en la margen 
izquierda de la cuenca del río Paraná, 
a	 los	 31°12’4”	 S	 y	 59°58’8,61”	 O,	 y	 es	
representativo	de	la	arqueología	del	tramo	
fi	nal	de	Holoceno	tardío.	La	ocupación	del	
sitio responde a un patrón de asentamiento 
propio de grupos costeros, conocidos 
tradicionalmente bajo la denominación 
de Goya-Malabrigo. Esta categoría se 
ha	 basado	 en	 un	 concepto	 normativo	
de cultura (González 1977; Serrano 
1946), para luego ser utilizada bajo un 
sentido	 adaptativo	 (Ceruti	 1988,	 2003).	
Los	 análisis	 arqueofaunísticos	 sugieren	
una subsistencia de estos grupos basada 
fundamentalmente	 en	 peces	 (Pterodoras 
granulosus y Pimelodus sp.) y  pequeños 
roedores (Myocastor coypus) (Ceruti y 
González 2007; Ottalagano et al. 2015), lo 
que	es	 coherente	 con	el	 alto	 consumo	de	
proteína animal que señalan los isótopos 
estables	efectuados	sobre	restos	humanos	
de LP2 (Ottalagano 2014). De acuerdo a 
la	 información	 arqueobotánica	 obtenida	
en sitios del Paraná medio, así como del 
Delta del Paraná (e.g. Bonomo et al. 2011; 
Colobig y Ottalagano 2012; Cornero y 
Rangone 2013), la alimentación de estos 
grupos	 fue	 complementada	 también	
con	 el	 consumo	 de	 especies	 vegetales	
silvestres	y	posiblemente	también	algunas	
manipuladas	(ver	discusión	en	Ottalagano	
Figura	2.	Tiestos	correspondientes	a	vasijas	decoradas	de	la	Palmera	2
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et al. 2015).
Desde	 hace	 unos	 años,	 se	 ha	 venido	
enfatizando	el	estudio	macroscópico	de	los	
materiales cerámicos de la cuenca del Pa-
raná, tanto con respecto a los estilos deco-
rativos	 (Ottalagano	 2013;	 para	 el	 Paraná	
inferior	ver	Rodrigué	2005)	como	en	rela-
ción	a	los	análisis	tecno-morfológicos	(e.g.	
Ceruti et al. 1980; Ottalagano 2007; Píccoli 
et al. 2011; Sartori et al. 2013; para el Pa-
raná	inferior	ver	Bonomo	et al. 2009; Ca-
ggiano 1984; Letieri 1998; Loponte 2008; 
Pérez y Cañardo 2004). El conjunto cerá-
mico analizado en esta ocasión se compo-
ne principalmente de bordes, dadas sus 
características diagnósticas, los cuales se 
corresponden con recipientes lisos y deco-
rados, éstos últimos mediante la aplicación 
de	 técnicas	decorativas	que	son	muy	 fre-
cuentes en el área, tales como incisión de 
línea y de punto, surco rítmico, pintura y 
modelado	zoomorfo	(Figura	2).	Las	vasijas	
lisas representan el 74 % de los recipientes 
registrados	en	LP2,	en	tanto	que	las	vasi-
jas con aplicación de pintura y aquellas 
con decoración incisas y modelada tienen 
una presencia del 16% y del 10%, respec-
tivamente	(Ottalagano	et al. 2015). El aná-
lisis	macroscópico	efectuado	en	este	traba-
jo se orienta a complementar los estudios 
microscópicos	que	vienen	desarrollándose	
para	el	estudio	de	la	alfarería	de	este	sitio	
(Ottalagano en prensa), aportando de esta 
manera	hacia	el	conocimiento	de	la	tecno-
logía	cerámica	de	los	grupos	fluviales	que	
ocuparon este sector del río Paraná. 
Materiales y métodos
En este trabajo se optó por analizar una 
muestra	 compuesta	 casi	 exclusivamen-
te	 por	 bordes	 a	 fin	 de	 poder	 integrar	 los	
datos	 correspondientes	 a	 las	 morfologías	
de	 las	 vasijas	 con	 el	 resto	 de	 los	 atribu-
tos considerados. La muestra estudiada se 
compone de 243 tiestos, de los cuales cada 
unidad contabilizada representa un tiesto 
o bien un grupo de tiestos que, de acuerdo 
a la propuesta de Orton et al.	(2007),	han	
podido ser reconocidos como pertenecien-
tes	 a	una	misma	vasija	de	acuerdo	a	 las	
características del labio, color, aspecto de 
superficie	y	decoración.	La	muestra	inclu-
ye 159 bordes lisos y 56 bordes decorados. 
Adicionalmente, se consideraron también 
28	 fragmentos	 de	 cuerpo,	 correspondien-
tes	a	vasijas	con	decoración	a	base	de	pin-
tura roja. 
Las	 unidades	 contabilizadas	 fueron	
agrupadas y estudiadas de acuerdo a su 
pertenencia a las siguientes categorías de 
vasijas:	a)	vasijas	lisas;	b)	vasijas	pintadas,	
las cuales comprenden tiestos con pintura 
zonal	y	total	roja;	c)	vasijas	incisas,	entre	
las que se encuentran tiestos con deco-
ración	 incisa	y/o	modelada	zoomorfa.	En	
esta	 ocasión,	 no	 fue	 posible	 la	 toma	 de	
datos	morfológicos	de	 las	piezas	que	pre-
sentaron	apéndices	zoomorfos,	puesto	que	
debido	 a	 la	 fragmentación,	 los	 apéndices	
se encontraron totalmente disociados de 
sus	 respectivas	 vasijas	 de	 las	 cuales	 for-
maron	parte.	Un	sólo	fragmento	se	encon-
tró simultáneamente decorado mediante 
incisión	y	pintura	roja.	El	mismo	fue	con-
siderado	 dentro	 del	 grupo	 de	 las	 vasijas	
incisas. 
Se	tuvieron	en	cuenta	las	siguientes	va-
riables	 de	 estudio	 en	 relación	 a	 la	 forma	
y a las dimensiones de los contenedores 
cerámicos: diámetro de boca, caracterís-
ticas	del	contorno	o	del	perfil,	espesor	de	
pared	y	forma	del	labio.	Además	de	la	clá-
sica	división	entre	 formas	no	restringidas	
(abiertas) y restringidas (cerradas) (sensu 
Shepard	1963),	se	identificaron	subgrupos	
formales,	tomando	como	base	vasijas	com-
pletas	de	referencia	que	se	encuentran	dis-
ponibles para el sector del Paraná medio, y 
que	han	 sido	previamente	 sistematizadas	
(Ottalagano 2011). Se registró asimismo 
los	 rastros	 de	 utilización	 observables	 en	
los	contenedores.	Específicamente	se	con-
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sideró	la	presencia	y	localización	de	hollín,	
así	como	de	residuos	orgánicos	adheridos	
y absorbidos (sensu Reber y Hart 2008). 
Se examinaron también aquellos atributos 
vinculados	con	el	aspecto	y	el	tratamiento	
de	 las	 superfi	cies	 de	 las	 vasijas.	 En	 este	
caso, se tomaron en cuenta macro-trazas 
de	 manufactura,	 sistematizadas	 por	 au-
tores	 como	García	Rosselló	 y	Calvo	 Trías	
(2013),	 Livingstone	 Smith	 (2007)	 y	 Rye	
(1981).	También	se	realizaron	observacio-
nes con respecto a las características de 
la pasta cerámica, particularmente en re-
lación	a	la	calidad	y	el	tipo	de	fractura,	la	
secuencia	cromática	del	 corte	 transversal	
y	el	análisis	cromático	de	las	superfi	cies.	
Se	 buscó	 integrar	 la	 información	ma-
croscópica registrada en este trabajo con 
los	datos	petrográfi	cos	obtenidos	a	través	
del análisis de secciones delgadas, los cua-
les	 fueron	publicados	en	 trabajos	previos	
(Ottalagano en prensa). Por otra parte, en 
todos	aquellos	casos	en	 los	que	 fue	posi-
ble,	se	procuró	enfatizar	el	cruzamiento	de	
datos	entre	las	distintas	variables	de	estu-
dio.	En	este	sentido,	se	tuvieron	en	cuenta	
las siguientes combinaciones de datos: a) 
forma	 vs.	 diámetro	 de	 boca;	 b)	 grosor	 de	
pared	vs.	diámetro	de	boca;	c)	 rastros	de	
uso	 vs.	 apertura	 y	 diámetro	 de	 boca;	 d)	
rastros	de	uso	vs.	tratamiento	de	superfi	-
cie;	e)	apertura	y	diámetro	de	boca	vs.	se-
cuencia cromática del la pasta.
Resultados y discusión
Los	 estudios	 morfológicos	 indican	 un	
Figura	3.	Ejemplos	de	vasijas	con	restos	de	
hollín	en	la	superfi	cie	externa	y	residuos	
internos	adheridos	y/o	absorbidos	(perfi	les	
reconstruidos	a	partir	de	fragmentos	de	bordes).
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predominio	 amplio	 de	 formas	 no	 restrin-
gidas o abiertas (79,5%), en tanto que 
las	 formas	 restringidas	o	 cerradas	 se	 en-
cuentran menos presentes en la muestra 
(20,5%) (Tabla 1). Suelen ser mayoría los 
recipientes	con	labios	convexos	(82%).	Los	
labios rectos (18 %), aunque se los registra 
tanto	en	las	vasijas	lisas	como	en	las	deco-
radas,	se	los	encuentra	comparativamente	
en mayor proporción en estas últimas (Ta-
bla	1).	Debido	a	que	 la	 forma	condiciona	
la	capacidad	de	una	vasija	para	responder	
óptimamente	a	una	determinada	actividad	
(Rice	1987;	Skibo	2013),	algunos	autores	
proponen	que	la	manufactura	de	recipien-
tes	 abiertos	 estaría	 orientada	 a	 activida-
des que requieren la manipulación de las 
sustancias	contenidas	en	las	vasijas,	como	
por	ejemplo	servir	y	preparar	alimentos,	en	
tanto	que	las	vasijas	cerradas	serían	más	
adecuadas por ejemplo para el almacena-
miento	 (Henrickson	 y	 Mc	 Donald	 1983;	
Shepard	1963).	Sin	embargo,	es	esperable	
que los recipientes puedan llegar a cumplir 
múltiples	funciones	o	sean	re-utilizados	a	
lo	 largo	de	su	vida	útil	en	actividades	di-
ferentes	 de	 aquellas	 para	 las	 cuales	 fue-
ron	 manufacturados	 originalmente	 (sen-
su Schiffer	1990a).	Como	se	discute	más	
adelante,	se	han	detectado	en	el	conjunto	
analizado	rastros	de	utilización	en	vasijas	
con	restricción	de	boca	variable	(Figura	3).
Las	 sub-formas	 más	 comunes	 regis-
tradas entre los recipientes abiertos son 
aquellas que presentan paredes mediana-
mente	 divergentes	 y	 paredes	 poco	 diver-
gentes (Tabla 1, Figura 4). La primea clase 
de contenedor podría corresponderse con 
la categoría de escudilla (ècuelle) propues-
ta	por	Balfet	et al. (1983), en tanto que el 
segundo tipo de contenedor sería compa-
rable a la categoría de cuenco (bol) de es-
tos	autores.	Ambas	clases	de	 formas	son	
óptimas para cumplir una multiplicidad 
de	funciones.	Las	morfologías	abiertas	con	
paredes	ampliamente	divergentes	tipo	pla-
to (assiette) (sensu Balfet	et al. 1983), las 
cuales podrían suponer por el contrario 
un	uso	más	específico,	son	escasas	en	 la	
muestra	 (Tabla	 1).	 Predominan	 las	 vasi-
jas	de	perfiles	simples	(89%)	y	en	segundo	
lugar aquellas que presentan contornos 
inflexionados	(11%)	(Tabla	1),	caracteriza-
dos estos últimos por presentar una sua-
ve	unión	entre	una	sección	cóncava	y	una	
convexa	(Shepard	1963).
Tanto los diámetros de boca de rangos 
chicos:	 <18cm	 (20,5%),	 medianos:	 18-30	
cm (42%) y grande: >30 cm (37,5%), están 
bien representados. Consideramos que la 
gran	mayoría	 de	 las	 vasijas	 que	 superan	
los 30 cm de diámetro de boca, no debie-
ron	poseer	sin	embargo	un	gran	volumen,	
ya que los diámetros grandes se presen-
tan	 en	 este	 conjunto	 fundamentalmente	
asociados a recipientes abiertos, y en poca 
proporción	se	vinculan	con	recipientes	ce-
rrados	(Figura	5).	En	las	vasijas	cerradas,	
el	diámetro	máximo	de	la	vasija	es	superior	
al	diámetro	de	boca	(Shepard	1963),	con	lo	
cual	podemos	pensar	en	recipientes	de	vo-
lumetría y capacidad mayor a los abiertos. 
De acuerdo a los datos que se desprenden 
de	cálculos	volumétricos,	una	olla	restrin-
gida de 30 cm de abertura de boca presen-
taría	una	capacidad	efectiva	del	orden	de	
los 34125 cm3,	cerca	de	2,5	veces	más	que	
un cuenco abierto de similar abertura de 
boca (Carosio et al. 2013). Si bien estos 
cálculos	están	basados	en	morfologías	algo	
diferentes	a	 las	encontradas	en	este	con-
texto arqueológico, podemos suponer una 
relación bastante similar también en este 
caso. 
Los	tamaños	de	boca	de	las	vasijas	pa-
recen	 ser	 coherentes	 con	 los	 grosores	 de	
pared registrados, los cuales ascienden 
en espesor a medida que aumenta la di-
mensión	de	la	vasija.	Sin	embargo,	se	han	
encontrado espesores delgados de 0,4 cm 
en	 vasijas	 de	 diámetros	 grandes	 (Tabla	
2).	Esto	pone	en	evidencia	la	habilidad	de	
los	alfareros	para	elaborar	recipientes	que	
comportan	una	alta	fragilidad	durante	las	
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Figura	4.	Ejemplos	de	variabilidad	de	bordes	en	formas	abiertas	y	cerradas:	1)	abierta	con	pared	ampliamente	
divergente;	2)	abierta	con	pared	medianamente	divergente;	3)	abierta	con	pared	poco	o	nada	divergente;	4)	
cerrada	con	cuello	invertido;	5)	cerrada	con	cuello	evertido.
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etapas	de	manufactura,	secado	y	cocción	
de	las	alfarerías.	La	manufactura	de	reci-
pientes de grosores especialmente delga-
dos no supone una tarea sencilla, pero sí 
conveniente	 para	 incrementar	 la	 efi	cacia	
calorífi	ca	 de	 las	 piezas	 (Schiffer	 y	 Skibo	
1987, 1997). En relación a esto, dos de los 
tres casos presentes en la muestra que ex-
hiben	 simultáneamente	 grosor	 delgado	 y	
una abertura de boca grande (entre 32-40 
cm), reportan rastros de utilización en una 
o	 en	 ambas	 superfi	cies:	 particularmente	
adherencia	 carbonosas	 y/o	 residuos	 ab-
sorbidos	visibles	bajo	la	forma	de	pátinas.
Se	identifi	caron	22	bordes	con	hollín	y	
con residuos orgánicos, los cuales se co-
rresponden	 tanto	 con	 vasijas	 lisas	 como	
decoradas (Tabla 3, Figura 2), sugiriendo 
la	 reiterada	 exposición	 al	 fuego	 de	 estos	
artefactos	 en	 el	 marco	 de	 actividades	 de	
cocción de alimentos. Los restos carbono-
sos	adheridos	y	absorbidos	en	 las	super-
fi	cies	 internas	 de	 los	 fragmentos	 son	 es-
pecialmente	indicativos	de	los	residuos	de	
comida (Reber y Hart 2008; Rye 1981), y 
están siendo estudiados mediante técnicas 
microscópicas por medio de las cuales se 
evidencia	 la	presencia	de	microfósiles	 ve-
getales	fi	tolíticos	y	almidonosos	(Colobig	y	
Ottalagano 2012). La mayoría de los res-
tos	de	utilización	se	registraron	en	vasijas	
abiertas y cerradas, de entre 20-40 cm de 
diámetro de boca. Sin embargo, en algu-
nos	casos	se	detectaron	en	vasijas	peque-
ñas no restringidas: de entre 8 y 16 cm de 
diámetro de boca (Tabla 3, Figura 3). En 
aquellos casos en que se pudo determinar 
sub-formas,	 los	 rastros	 de	 uso	 (residuos	
orgánicos	internos	y	simultáneamente	ho-
llín	externo),	se	asociaron	a	vasijas	abier-
tas	 con	 paredes	 poco	 o	 nada	 divergentes	
(n=8) (Figura 3-a y b), abiertas con paredes 
medianamente	 divergentes	 (n=4)	 (Figura	
3-c	 y	 d)	 y	 cerradas	 con	 cuello	 invertido	
(n=4) (Figura 3-e).
El 18% (n=4) de los bordes en los que 
se detectó rastros de uso en alguna de sus 
superfi	cies,	 presentó	 engobe	 como	 trata-
miento	 superfi	cial	 interno.	 Se	 ha	 señala-
do	 las	 ventajas	 de	 la	 aplicación	 de	 estos	
tratamientos	 superfi	ciales	 en	 alfarerías	
destinadas a la cocción de alimentos, ya 
Figura	5.	Cruce	de	datos	entre	forma	y	diámetro	de	boca.
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que podrían ser un modo de disminuir la 
permeabilidad y, por ende, de incremen-
tar	 la	 eficacia	 calorífica,	manteniendo	 las	
ventajas	propias	de	los	materiales	porosos	
(Schiffer	 1990b;	 Shepard	 1963).	 No	 obs-
tante,	 vemos	 que	 esta	 opción	 se	 aplicó	 a	
un	pequeño	porcentaje	de	 las	vasijas	que	
fueron	efectivamente	utilizadas	para	coci-
nar.	Por	el	contrario,	el	engobe	se	lo	ha	po-
dido registrar especialmente como base de 
las	superficies	cerámicas	que	han	sido	de-
coradas con pintura roja. En estos casos, 
la aplicación de este tratamiento podría te-
ner	como	finalidad	mejorar	la	apariencia	y	
calidad	de	la	superficie	a	ser	decorada.		
La presencia de engobe como trata-
miento	superficial	se	detectó	en	un	13%	de	
la	muestra	(vasijas	pintadas:	n=18;	vasijas	
con	 decoración	 incisa:	 n=4;	 vasijas	 lisas:	
n=9), en tanto que el alisado constituye el 
tratamiento predominante el cual aparece 
en el 87% de los bordes analizados y en 
todas	las	categorías	artefactuales	conside-
radas. Debe tenerse en cuenta, no obstan-
te, que al analizar principalmente bordes 
en	este	trabajo,	no	fue	posible	considerar	
la potencial presencia de engobe zonal en 
porciones	del	cuerpo	de	 las	vasijas,	a	ex-
cepción del caso de los recipientes pinta-
dos en los cuales se contabilizaron tam-
bién	algunos	fragmentos	de	cuerpo.
Las	 superficies	 cerámicas	 se	 encuen-
tran	bien	alisadas,	con	un	aspecto	funda-
mentalmente	 suave	 y	 compacto	 en	 el	 88	
% de la muestra (sensu García Rosselló y 
Calvo	Trias	2013),	lo	que	implica	la	ausen-
cia prácticamente de asperezas o irregu-
laridades, estas últimas particularmente 
presentes	 en	 las	 superficies	 internas.	 El	
examen	 traceológico	 de	 las	 superficies,	
orientado a estudiar aspectos de la ela-
boración	de	las	alfarerías	(García	Rosselló	
2007;	Livingstone	Smith	2007;	Rye	1981),	
se	 vio	 dificultado	 en	 este	 caso	 debido	 al	
estado	fragmentario	de	la	muestra,	ya	que	
el análisis de las macro-trazas de manu-
factura	 se	optimiza	 cuando	éstas	pueden	
ser	observadas	en	agrupaciones	interrela-
cionadas, en el marco de una pieza cerá-
mica	 completa,	 y	no	 en	 fragmentos	 cerá-
micos aislados de pequeñas dimensiones. 
Sin	embargo,	fue	posible	observar	algunos	
indicadores de las técnicas con las cuales 
se	elaboraron	las	alfarerías,	tales	como:	re-
babas	horizontales	 localizadas	inmediata-
mente por debajo del labio interior o exte-
rior, surcos regulares rectilíneos paralelos 
o	sub-paralelos	de	espesor	variable	(entre	
0,4-1,3	cm)	y	rebabas	horizontales	alarga-
das,	visibles	mayormente	en	 la	superficie	
interior (Figura 6). Estas macro-trazas se 
asocian particularmente a la unión y ali-
sado de los rodetes o colombinos (García 
Rosselló	 y	 Calvo	 Trias	 2013;	 Livingstone	
Smith	 2007;	 Pierret	 1994),	 y	 han	 podido	
identificarse	claramente	en	al	menos	la	mi-
tad de la muestra, que es coincidente con 
tiestos superiores a los 4 cm (en tiestos de 
dimensiones	 menores,	 la	 observación	 de	
estas macro-trazas se encuentra muy li-
mitada).	La	técnica	de	manufactura	de	las	
alfarerías	mediante	la	superposición	de	ro-
detes	de	arcilla,	ha	sido	también	registra-
da ampliamente en este sitio por medio del 
estudio microscópico de láminas delgadas 
de	cerámica,	en	los	cuales	se	ha	podido	ob-
servar	una	disposición	mayormente	fluidal	
de	los	poros	e	inclusiones	finas	presentes	
en	la	pasta,	visibles	en	cortes	delgados	ho-
rizontales (Ottalagano en prensa).
En cuanto a los atributos macroscópi-
cos	de	 la	pasta,	 se	observan	 fracturas	fi-
nas (30%), irregulares (42,5 %) y cortantes 
(27,5 %) (sensu Orton et al. 1997). El tipo 
de	fractura	guarda	relación	principalmente	
con la cantidad y medida de los antiplás-
ticos, así como también con las tempera-
turas	de	cocción.	Se	ha	señalado	que	 las	
fracturas	caracterizadas	por	elevaciones	y	
depresiones irregulares, puede representar 
temperaturas por encima de los 700° (Pre-
historic	 Ceramic	 Research	Group	 [PCRG]	
2010; Rye 1981). La ausencia de texturas 
flojas	 en	 la	 muestra	 (sensu Convención	
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Atributos formales Decoradas Lisa Total 
Pintada Incisa 
Abierta (27) (12) (76) (115) 
con pared muy divergente  2 2 2 6 
  con pared medianamente divergente  8 2 16 26 
con pared poco o nada divergente  4 3 21 28 
Cerrada (2) (4) (24) (30) 
con cuello recto  - - - - 
con cuello evertido  - 1 4 5 
con cuello invertido  2 2 19 23 
Indet.  6 5 59 70 
Contorno simple 27 16 88 131 
Contorno compuesto - - - - 
Contorno inexionado 2 2 12 16 
Contorno complejo - - - - 
Indet. 6 3 59 68 
labio recto 8 9 22 39 
labio convexo 27 12 137 176 
Espesor  pared  (cm) 
Diámetro de boca (cm) 
chico: 6 - 18 mediano: 19 - 30 grande:  >30 cm
L P I Total L P I Total L P I Total 
delgado:       0,2/0,44 11 1 1 13 1 1 0 2 2 1 0 3 
mediano:      0,45/0,64 11 0 2 13 30 3 2 35 13 4 2 19 
grueso:          0,65/0,9 6 1 1 8 14 1 1 16 13 3 1 17 
muygrueso: >0,9 0 2 0 2 2 5 0 7 1 8 1 10 
Nota: L= vasijas lisas; P=vasijas pintadas; I=Vasijas incisas
  Localización Forma vasija Diámetro de boca (cm) 
 Vasijas n Interna Externa Ambas Abierta Cerrada 6 -18 19 - 30 >30 Indet
Lisas  20 4 9 7 15 5 2 8 5 5 
Decoradas 
pintadas - - - - - - - - - - 
incisas 2 - 2 - 1 1 - 1 1 - 
 Total 22 4 11 7 16 6 2 8 7 5 
Nota: Las cantidades corresponden a fragmentos de bordes.  
Tabla	1.Aspectos	morfológicos	de	las	vasijas.
Tabla 2.Cruce de datos entre grosor de pared y abertura de boca.
Tabla	3.	Cruce	de	datos	entre	rastros	de	utilización	y	forma-diámetro	de	boca	de	las	vasijas.
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Nacional	de	Antropología	[CNA]	1966),	por	
su	parte,	es	coherente	con	una	cocción	de	
los	 recipientes	 a	 temperaturas	 relativa-
mente	elevadas	(Orton	et al. 1997). Según 
se	ha	podido	inferir	del	análisis	petrográ-
fi	co	 (Ottalagano	 en	 prensa),	 las	 tempera-
turas alcanzadas sin embargo no debieron 
sobrepasar el límite en el cual se inicia una 
incipiente	vitrifi	cación,	la	cual	ocurre	a	ca. 
800º-850º (Gibson y Wood 1997; Rye 1981; 
Shepard	1953).	La	presencia	de	microfósi-
les	en	buen	estado	de	conservación,	cuya	
estructura silícea se altera por encima de 
los 800º C e impide su reconocimiento (Ba-
ttarbee 1988; Solá 2004), parece indicar 
que las temperaturas de cocción se man-
tuvieron	por	debajo	de	ese	nivel.	
El	tamaño	y	frecuencia	de	los	antiplás-
ticos en la pasta, también pueden generar 
fractura	irregulares	como	las	mencionadas	
con anterioridad (PCRG 2010; Orton et al. 
1997).	 El	 análisis	 petrográfi	co	 de	 cortes	
delgados	permite	observar	la	presencia	de	
abundantes	grumos	de	óxidos	 férricos	de	
fracción	muy	 gruesa	 (>	 1	mm),	 así	 como	
también inclusiones minerales como cuar-
zo	y	feldespato	de	dimensiones	variables	(<	
1 mm a 0,5 mm). Asimismo, se registran 
tiestos molidos en las pastas correspon-
dientes	 a	 todos	 los	 grupos	 artefactuales,	
con	dimensiones	 que	 abarcan	 la	 fracción	
media (0,25-0,5 mm), gruesa (0,5-1 mm) 
y muy gruesa (>1 mm). Excepto los ties-
tos molidos que señalan el agregado in-
tencional de inclusiones por parte de los 
alfareros,	el	 resto	de	 los	antiplásticos	en-
Figura 6. Rebabas y 
surcos asociados a 
la	manufactura	por	
rodetes:	a)	superfi	cie	
exterior; b) y c) 
superfi	cie	interior.
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contrados en las pastas sugieren un origen 
natural (Ottalagano en prensa), debido a 
su identidad con la composición minera-
lógica de las arcillas locales (Herbst 2000). 
La	recuperación	de	masas	amorfas	de	ar-
cilla	cocida	durante	la	excavación	del	sitio,	
hace	pensar	que	la	cerámica	se	elaboró	in 
situ, probablemente mediante la utiliza-
ción	 de	 los	 bancos	 arcillosos	 que	 afloran	
en las barrancas adyacentes al mismo (Ot-
talagano et al. 2015). 
El análisis cromático de las muestras, 
realizado	 sobre	 fracturas	 frescas,	 eviden-
cia pastas de colores predominantemente 
oscuros	 (82%),	 con	 tonalidades	 que	 van	
del gris al negro (Munsell 10 YR 4/1, 3/1, 
2/1).	En	estos	casos,	no	hay	diferenciación	
de color entre el núcleo y los márgenes, 
por lo que la secuencia cromática del corte 
transversal	resulta	homogénea.	Esto	pue-
de indicar una cocción estable en cuanto 
a la presencia de oxígeno y temperatura. 
Asimismo, probablemente sugiera también 
una cocción corta, en la cual no se logró 
consumir el carbono presente en la pieza, 
aún en la zona del margen, que es la más 
expuesta a las condiciones de la cocción 
(Garcia	Rosselló	y	Calvo	Trias	2006;	Orton	
et al. 2007). 
Si	bien	son	varios	los	factores	que	pue-
den	 intervenir	 para	 producir	 pastas	 de	
tonalidades oscuras -como por ejemplo la 
presencia de materia orgánica, el tiempo y 
temperaturas de cocción- generalmente se 
atribuye esta característica a una atmós-
fera	de	cocción	reductora.	Las	atmósferas	
reductoras suelen estar asociadas a coc-
ciones abiertas, donde el combustible y las 
vasijas	se	mantienen	 juntos,	y	el	oxígeno	
no tiene una libre circulación (CNA 1966). 
Además de los componentes de carbono de 
la arcilla, la coloración de la pasta depende 
también	del	contenido	de	hierro	(Shepard	
1963; Rye 1981; Rice 1987). Los análisis 
petrográficos	realizados	en	la	cerámica	del	
sitio determinaron baja presencia de ma-
teria orgánica y una proporción de óxidos 
férricos	 cercana	 al	 50	 %	 del	 total	 de	 los	
antiplásticos presentes en las pastas (Ot-
talagano	 en	 prensa).	 Cuando	 las	 vasijas	
contienen alta proporción de componen-
tes	 férricos	 y	 se	 vinculan	 con	atmósferas	
de cocción reductoras, pueden dar lugar a 
tonalidades oscuras, en lugar de tonos na-
ranjas-rojizos, característicos de la oxida-
ción de este componente (García Rosselló 
y	Calvo	Trias	2006;	Gibson	y	Woods	2007).	
Una	parte	menor	de	la	muestra	eviden-
ció núcleos mixtos con tonalidades oscu-
ras y claras (6%), así como también una 
combinación de núcleos oscuros y márge-
nes claros (12%). Para este último caso se 
registraron las siguientes secuencias cro-
máticas: núcleo oscuro/margen externo 
claro (6%), núcleo oscuro/margen interno 
claro (2%), núcleo oscuro/márgenes ex-
ternos e internos claros (4%). Los núcleos 
mixtos	pueden	ser	indicadores	de	fluctua-
ciones en las condiciones donde se produ-
ce la quema, originando alternancias entre 
atmósferas	 reductoras	 y	 oxidantes.	 Aún	
cuando	prevalezcan	las	primeras,	pueden	
generarse	 micro-atmósferas	 particulares	
en	 los	 eventos	 de	 cocción	 de	 las	 piezas,	
dando	 lugar	 a	 esta	 variabilidad.	Esta	 ca-
racterística,	 por	 otra	 parte,	 es	 coherente	
con una quema abierta, donde las condi-
ciones	de	la	atmósfera	de	cocción	cambian	
constantemente	 (García	 Rosselló	 y	 Calvo	
Trias 2006; Gibson y Woods 2007). Asi-
mismo, los colores claros registrados en 
las muestras (de crema a rojizo: Munsell 5 
YR 8/4, 7/8), podrían sugerir también un 
aumento del tiempo y/o de las tempera-
turas	a	las	cuales	se	vieron	expuestas	las	
alfarerías.	Que	los	márgenes	sean	de	tona-
lidades claras pueden sugerir un consumo 
del carbono en los segmentos de pasta más 
expuesta a las condiciones de cocción, ya 
que el núcleo es por el contrario la parte 
más	preservada	(Orton	et al. 2007).
En todos los casos se constatan már-
genes más bien delgados, los cuales dan 
lugar a núcleos gruesos. Esto puede sig-
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nificar	cambios	de	la	atmósfera	de	cocción	
en	los	momentos	finales,	ya	que	el	grosor	
de	 cada	 una	 de	 las	 franjas	 cromáticas	
aporta	 información	 acerca	 del	 tiempo	 al	
que	se	ha	sometido	 la	pieza	a	una	deter-
minada	 atmósfera.	 En	 la	 mayoría	 de	 los	
casos,	el	margen	que	presenta	diferencias	
cromáticas con el núcleo es aquel que se 
sitúa en el exterior de la pieza cerámica, 
lo	cual	puede	ser	indicativo	de	la	posición	
de los recipientes boca arriba. Igualmente, 
esta es una característica que puede ser 
atribuida	asimismo	a	 las	 formas	abiertas	
de	 las	vasijas.	Ambos	 factores	 inciden	en	
el mantenimiento de las temperaturas y de 
las	 atmósferas	 de	 cocción	 en	 la	 zona	 ex-
terior de las piezas cerámicas, las cuales 
se encontrarían en contacto con otras pie-
zas,	contribuyendo	a	preservar	el	calor	del	
fuego.	Por	el	contrario,	en	la	parte	interior	
de	 las	 vasijas,	 la	 pérdida	 de	 calor	 en	 es-
tas	 circunstancias	 sería	mayor,	 facilitada	
por la amplia apertura de boca de los re-
cipientes.	Sin	embargo,	si	 las	vasijas	son	
cerradas con diámetros de boca muy es-
trechos	y/o	se	colocan	boca	abajo	durante	
la quema, estas condiciones pueden igual-
mente	 generar	 circunstancias	 específicas	
de cocción. En estos casos, las tempera-
turas alcanzadas en la zona interna de los 
recipientes serían menores que en el resto 
del	espacio	de	cocción,	a	la	vez	que	se	ge-
nerarían	atmósferas	reductoras,	con	poca	
presencia de oxígeno (Garcia Rosselló y 
Calvo	Trias	2006).	El	análisis	morfológico	
determinó que todas estas circunstancias 
pudieron	 haber	 estado	 presentes,	 ya	 que	
fue	 posible	 constatar	 tanto	 formas	 abier-
tas (n=8) como cerradas (n=4) en aquellos 
bordes	que	exhibieron	márgenes	externos	
de tonalidades claras. 
El	análisis	cromático	de	las	superficies	
de los tiestos, por su parte, muestra co-
lores mayormente claros en el 94 % de la 
muestra (Munsell 10 YR 8/3), los cuales se 
manifiestan	 en	 ambas	 superficies	 (55%),	
en	la	superficie	interna	(30%)	o	bien	en	la	
superficie	externa	de	las	vasijas	(9%).	Una	
parte menor presentó coloración gris en 
ambas caras (6%). Los datos cromáticos 
de	las	superficies	informan	principalmente	
acerca de la tecnología de cocción. En las 
cocciones abiertas, por ejemplo, el mante-
nimiento de las condiciones de temperatu-
ra	y	la	atmósfera	de	cocción	no	suelen	ser	
constantes, especialmente en los momen-
tos	finales	de	la	cochura.	Por	consiguien-
te,	la	oxigenación	de	la	vasija	cuando	aún	
está	caliente	y	ha	tenido	una	combustión	
reductora,	 puede	 ocasionar	 superficies	
claras que contrastan con los colores os-
curos del núcleo y los márgenes (Garcia 
Rosselló	 y	Calvo	 Trias	 2006;	Orton	 et al. 
2007;	Shepard	1963).
Consideraciones finales
En contextos arqueológicos donde 
predominan los conjuntos cerámicos al-
tamente	 fragmentados,	y	en	 los	cuales	 la	
alfarería	 constituye	 uno	 de	 los	 ítems	 de	
mayor abundancia del registro arqueológi-
co, la reconstrucción de los recipientes me-
diante	 remontaje	muchas	 veces	 no	 cons-
tituye	 una	 tarea	 viable.	 En	 estos	 casos,	
el	análisis	de	bordes	se	vuelve	un	método	
óptimo para analizar conjuntos cerámicos 
fragmentarios,	el	cual	permite	considerar	a	
la	vasija	como	unidad	de	análisis.	El	énfa-
sis	en	el	estudio	de	bordes	posee	ventajas	
prácticas,	ya	que	posibilita	acceder	a	infor-
mación relacionada con las dimensiones y 
las	morfologías	de	los	recipientes.	Además,	
puede	ser	usado	para	identificar	fácilmen-
te	vasijas	lisas	y	decoradas	en	la	muestra,	
ya que la decoración suele estar ubicada 
generalmente en porciones del borde de 
los recipientes en los conjuntos cerámicos 
del Paraná medio, y no en las zonas del 
cuerpo, a excepción de la pintura total. El 
estudio de bordes también es un modo de 
evitar	que	ingresen	en	al	análisis	aquellos	
fragmentos	 que	 pertenecen	 a	una	misma	
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pieza cerámica, pero que no pueden ser 
reconocidos	como	tales	por	su	falta	de	ca-
racterísticas diagnósticas. Debe tenerse 
en cuenta, sin embargo, las limitaciones 
que se generan a partir de un análisis de 
bordes,	 como	 ser	 fundamentalmente	 la	
imposibilidad	 de	 observar	 comportamien-
tos	tecnológicos	potencialmente	diferentes	
entre la zona del borde y el resto del cuerpo 
cerámico.	Esta	dificultad	es	especialmente	
válida	en	relación	al	estudio	de	las	técnicas	
de	manufactura	 o	 bien	 con	 respecto	 a	 la	
aplicación de determinados tratamientos 
de	superficie,	donde	pueden	llegar	a	exis-
tir por ejemplo disposiciones zonales de 
engobe	o	técnicas	mixtas	de	manufactura	
para	la	confección	de	una	misma	pieza	ce-
rámica.	De	todas	maneras,	el	énfasis	dedi-
cado	al	estudio	de	bordes	ha	tenido	como	
meta principal en este trabajo la búsqueda 
de	 interrelaciones	 entre	 las	 distintas	 va-
riables de análisis. El cruzamiento de los 
datos	vinculados	con	las	morfologías	y	di-
mensiones de los recipientes, los rastros 
de	utilización,	los	tratamientos	de	superfi-
cie y las características de las pastas cerá-
micas,	posibilita	potenciar	 la	 información	
macroscópica registrada, logrando así un 
acercamiento más exacto con respecto a 
los	usos	de	las	alfarerías	y	a	las	acciones	
tecnológicas	implementadas	por	los	alfare-
ros en el pasado. 
En este sentido, este trabajo constitu-
ye un intento de incrementar la base de 
datos con respecto a la tecnología cerámi-
ca del área. Los datos obtenidos son con-
sistentes con una tecnología destinada al 
procesamiento de alimentos, y por ende 
orientada	a	maximizar	el	aprovechamiento	
de	los	recursos	disponibles.	Se	observa	un	
predominio	de	vasijas	con	morfologías	que	
pueden resultar adecuadas para desempe-
ñarse	 en	una	multiplicidad	de	 funciones,	
tales como recipientes de contornos sim-
ples y abiertos, tipológicamente asignables 
a escudillas y cuencos, así como también 
ollas	cerradas	de	diámetro	de	boca	varia-
ble.	 En	 todas	 estas	 morfologías	 se	 han	
podido	 constatar	 adherencias	 carbonosas	
y pátinas, indicadoras de su uso para la 
cocción de alimentos. Algunas de ellas 
exhiben	 grosores	 de	 pared	 especialmente	
delgados,	 lo	 cual	 puede	 favorecer	 la	 con-
ducción térmica, una característica de-
seable	 en	 vasijas	 utilizadas	 para	 cocinar	
(Schiffer	 y	 Skibo	 1987,	 1997).	 El	 engobe	
ha	 sido	 aplicado	 aparentemente	 en	 una	
mínima parte de los recipientes empleados 
para la cocción, pudiendo responder en es-
tos	casos	a	objetivos	funcionales	relaciona-
dos	con	la	optimización	de	estos	artefactos	
para	afrontar	adecuadamente	estas	activi-
dades	(Schiffer	1990b;	Shepard	1963).	Sin	
embargo, este tratamiento se lo encuentra 
preferentemente	asociado	a	recipientes	de-
corados con pintura, en cuyo caso parece-
ría ser un modo de mejorar la apariencia y 
textura	de	la	superficie	a	decorar.	
La	manufactura	de	la	cerámica	se	rea-
lizó por la unión de rodetes o colombinos 
de	arcilla,	según	ha	podido	inferirse	de	las	
macro-trazas	 observada.	 Estos	 datos	 son	
acordes	 con	 la	 información	 petrográfica	
disponible,	 la	 cual	 advierte	 disposiciones	
mayormente	 fluidales	 de	 los	 elementos	
presentes en las pastas cerámicas (Ottala-
gano en prensa), que serían indicadoras de 
esta	 técnica	 (González	 de	Bonaveri	 2000;	
Solá	2004).	Las	secuencias	cromáticas	vi-
sibles	en	las	fracturas	frescas	exhiben	to-
nos	 preferentemente	 oscuros,	 tanto	 en	 el	
núcleo como en los márgenes del corte, 
lo cual posiblemente se correlacione con 
pastas cerámicas que poseen gran conte-
nido	 de	 hierro	 y	 que	 fueron	 cocidas	 bajo	
atmósferas	 reductoras.	 Al	mismo	 tiempo,	
esto puede estar indicando también coc-
ciones cortas, donde no se alcanzó a eli-
minar totalmente el carbono presente en la 
pasta	(Garcia	Rosselló	y	Calvo	Trias	2006;	
Shepard	1963;	Rye	1981;	Rice	1987).	Es-
tos datos, sumado a la presencia de su-
perficies	 oxidadas,	 son	 consistentes	 con	
cocciones abiertas donde las temperaturas 
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ascienden y descienden de manera brusca, 
y	en	la	cual	la	atmósfera	de	cocción	suele	
no	ser	constante,	especialmente	hacia	los	
momentos	finales	de	la	quema.
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